
 
 
 

 

Nombre de Festejada:   Hermana Ruth Battaglia 
  

Pueblo Natal:     Rice Lake, Wisconsin – Nacida 
               Kewaskum, Wisconsin - Criada 
 
 

Educación, escuelas, títulos: 
 

Marian College, Fond du Lac, Wisconsin - BA in Road Social Studies 
St. John’s, Collegeville, Minnesota - MA in Religious Education 

 

Puestos,  locales, y fechas de ministerios: 
 

1/1972-6/72 - St. Joseph’s School, Fort Wayne, Indiana -  7
th
 and 8

th
 grade 

1972-78 - Marian High School, Hays, Kansas -  Freshmen through seniors (history, theology) 
1978-80 - Immaculate Conception High School, Elmhurst, Illinois - Freshmen through 
                Juniors (theology) 
1980-84 - St. Mary Springs High School, Fond du Lac, WI. - (theology) 
1984-89 – St. Fidelis Parish, Victoria, Kansas - Director of Religious Education, Pastoral  
                Ministry 
1989-98 - Sacred Heart Cathedral, Gallup New Mexico – Pastoral Ministry 
1998-99 - Sabbatical 
1999-2004 – St. Mary’s Parish, Farmington, New Mexico - Director of Religious Education 

2004-05 - Diocese of Gallup, NM, - Facilitator for Religious Education and Liturgy 
2005-09 – CSA General Councilor, Fond du Lac, WI,  
2009 –Present - Holy Mother of Consolation Church, Oregon, WI - Pastoral Associate, 
 

Pensamientos sobre la Vida Religiosa: 
 

Como novicias, escogimos a María de la Festividad de su Anunciación como la santa 
patrona de nuestro grupo.  Su respuesta y nuestra mantra, “¡Sí, Señor!” fue puesta en un 

lugar de honor en el noviciado.  Sabíamos en aquel tiempo de 1968-69, que habían algunos 
cambios en la vida religiosa en otros lugares e iban a suceder en nuestra comunidad. 
(Cantábamos The Times They are a-Changing/ El tiempo está cambiando, por Bob Dylan, 
con mucho gusto y anticipación.)  Nunca imaginamos lo que quería decir cuando con 
entusiasmo proclamamos nuestro “Sí, Señor” por medio de la profesión de nuestros votos el 
15 de agosto de 1970.    
 
“Sí, Señor” también se hizo mi mantra personal.  Durante los cuarenta años posteriores 
volvía muchas veces a ella.  No todas las respuestas SÍ fueron tan osadas y entusiastas como 

la primera.  Unas no con muy buena gana.   Todas abrieron vistas nunca pensadas.   Cada 
nuevo sí es una afirmación y profundización del primer sí que hace cuarenta años.   Cada sí 
me urge ser más como María, meditando en mi corazón las maneras maravillosas y 
misteriosas en que Dios me guía por un tiempo que está siempre cambiando, como dice el 
canto.  
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